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dos) y sin barceloneses demás de
una generación.
Quizás todo esto no sea “intere-

sante” ni “rentable”, pero es más
que necesario.

JAVIER SANLLEHI
Barcelona

m Eficacia en El Solell
m A finales de mayo del año pa-
sado, se publicaba en esta sección
una carta de Mireia Cortada en la
que se criticaba el mal empleo de
los recursos educativos en la es-
cuela El Solell, de La Palma de
Cervelló. Tras finalizar este curso
y gracias en gran parte al trabajo
de Gloria, su profesora, los niños
de la clase de P-5 son capaces de
leer y escribir, y de realizar senci-
llas operaciones matemáticas, al-
canzando posiblemente un nivel
académico igual o por encima de
la media. Y, eso, a pesar de tratar-
se de un grupo de 25 alumnos.
Con este ejemplo se demuestra

que la capacidad y eficacia de los
maestros son variables esenciales
en la educación, las cuales se de-
ben potenciar y estimular para
que nuestros hijos acaben sus es-
tudios lo mejor preparados posi-
ble. Por tanto, es necesario que es-
tas variables también sean un ele-

mento que tratar en el debate polí-
tico y social que se ha abierto so-
bre la enseñanza. El cambio de
modelo las debe tener en cuenta
demanera preferencial, y lamoti-
vación y evaluación de estas no
debería suponer un problema si
no se vulneran los derechos labo-
rales del profesorado.
Finalmente, deseo hacer un re-

conocimiento: si se quisiese califi-
car el trabajo docente llevado a ca-
bo en esta clase de P-5, el “progre-
sa adecuadamente” es demasiado
impreciso, además de profunda-
mente injusto. A falta de contar
con otros elementos de juicio, un
notable o quizás un sobresaliente
sería una evaluación mucho más
justa. Un profesorado de este ni-
vel, sinmenoscabar otros elemen-
tos esenciales como la implica-
ción de padres y madres, es algo
necesario para conseguir una en-
señanza de calidad.

AURELIO JURADO
La Palma de Cervelló

m Barcelona y el Tour
m Es una queja sobre la orga-
nización del Tour. Vivo en la
calle Consell de Cent, por la que
pasa el Tour, y por la discapaci-
dad de mi hijo tenemos una re-

serva de plaza de aparcamiento.
Las calles por las que pasa el

Tour se han repintado enunos ca-
sos y en otros se han asfaltado, ac-
ciones que se hacen desde el mes
demayo.Han avisado de que qui-
temos los vehículos con una se-
mana de antelación. Y esta es la
queja: he preguntado desde la
UAC de mi distrito al 010, al 092
y nadie me ha sabido responder.
Nadie ha pensado en un dispo-

sitivo de plazas alternativas para
las personas con reducidamovili-
dad y que legalmente tienen re-
serva de plaza. Es decir, otra vez
los discapacitados son los últi-
mos de la lista.

PEDRO SÁNCHEZ-MONTAÑA
Barcelona

Màrius Serra

Catalunya
amarilla

L a ola de amarillismo que hoy ymañana inva-
de el territorio catalán me pilla leyendo un
librito de Albert Londres, uno de los gran-
des reporteros del siglo pasado: Los forza-

dos de la carretera. Tour de Francia 1924. Londres em-
pezó en Reims su carrera de cronista, retratando el
incendio de la catedral provocado por el ejército ale-
mán en 1914, y desapareció en 1932 tras un naufragio
no fortuito en el golfo de Adén, mientras investigaba
a la mafia indochina. La portada que los editores de
Melusina han adjudicado a este libro es, obviamente,
amarilla. Son las crónicas que este predecesor de Ka-
puscinski publicó en Le Petit Parisien sobre la ronda
francesa de ese año, contextualizadas por el editor
con información práctica sobre cada etapa y unos
anexos que incluyen las clasificaciones. Como todo
buen cronista, Londres retrata el mundo a partir de
su objeto informativo. De entrada, impresiona darse
cuenta de la dimensión social que ya tenía el Tour en
sus albores. El primero se celebró en 1903 con la inten-
ción primordial de vender periódicos, concretamente
ejemplares de L'Auto, de Henri Desgrange. En 1924
ya duraba dos semanas y reseguía el perímetro del
Hexágono francés, con un desvío a París. Las etapas
tenían una media de 400 kilómetros y los “forzados
de la carretera” (aunque yo siempre creí que el cliché
era “los esforzados de la ruta”) se pasaban el díamon-
tados en la bici. La penúltima etapa de 433 km, entre
Metz y Dunkerque, la ganó Romain Bellenger con un
tiempo de 20 horas, 17 minutos y 51 segundos.
Más allá de las trifulcas nacionales entre franceses

e italianos, el debate más fascinante que se desprende
de estas crónicas es, aún hoy, vigente. Un bretón, ano-

nadado ante el esfuer-
zo de estos colosos, ex-
clama: “Es triste. ¡Se
aflojan doscientos cin-
cuentamil francos por
un caballo para dosmi-
nutos y medio, y se da
calderilla por unos
hombres que hacen
más que los caballos!”.
Albert Londres repro-
duce una escena digna
deWoodyAllen prota-
gonizada por Ottavio

Bottecchia, ganador de ese Tour y del siguiente. Un
espectador henchido de fervor opina: “Mirad a Bot-
tecchia: ¿suponéis que si Rockefeller le hubiera ofreci-
do cincuenta billetes en la cima del Tourmalet hubie-
ra abandonado? No. Porque Bottecchia tiene un
ideal”. A lo que un compañero de pelotón replica: “Sí,
comprar un terreno en su Italia natal, construirse una
casa, que para eso es albañil, y plantar sus espague-
tis... (sic)”. El espectador se ofende ante lo prosaico de
la apreciación: “¡Qué va!” Y entonces Albert Londres
hace aparecer al propio Bottecchia, puntualizando
que eso es exactamente lo que querría: la casita, los
espaguetis... Algo que nunca alcanzaría, tal como des-
cubrimos en una nota a pie de (otra) página: “Ottavio
Bottecchia (1894-1927), ganador de los Tours de 1924
y 1925, fue muerto a pedradas por un campesino que
sospechaba que estaba robando en su viñedo”.
En 1924 un ciclista dando vueltas por Francia en

coulottes era un viajero sinmaleta. Lamayoría de par-
ticipantes lo hacía por su cuenta y riesgo, sin equipo
ni apoyo exterior alguno, buscando la gloria y los pre-
mios. Cuando un corredor francés llamado Souchard
abandona en Perpiñán, con las rodillas cortadas, pre-
gunta: “¿A quién podría comprar un traje de civil?”, y
un espectador le ofrece rápidamente su tienda. Lon-
dres explica: “En cada etapa los sastres acechan los
abandonos. Todos son amables, entusiastas y comer-
ciantes”. Me pregunto quiénes deben de ser los co-
merciantes amables y entusiastas que hoy y mañana,
en Barcelona, harán el papel de esos sastres.

MariusSerra@verbalia.com
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En cada etapa
los sastres acechan
los abandonos;
todos son
amables,
entusiastas y
comerciantes

FE DE ERRORES. Michael Jack-
son no fue enterrado, como se
decía en la portada de la edi-
ción del 8 de julio, en un ce-
menterio de Los Ángeles. Allí
sólo fue objeto de una ceremo-
nia de despedida íntima por
parte de familiares y amigos.

Ayer se mencionaba en Gente
el cumpleaños de Hilario Ca-
macho, artista que falleció en
el año 2006.

melusina
Resaltado


